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EL CAUTIVERIO DE LA 
UTOPIA: LAS UTOPIAS 
CONSERVADORAS DEL 
CAPITALISMO ACTUAL 

Cuando en 1976 volví la primera vez después del 
golpe militar a Chile, --donde yo había vivido 10 años 
hasta el golpe militar-- se realizó allí un seminario en el 
Hotel Sheraton, que llevaba el título: La nueva Economía 
Política. Fue organizado por los Chicago boys, que esta
ban ahora en Chile en el poder. Invitado especial era 
Gordon Tullock, un economista de EEUU de la escuela 
del "public choice". Los de la vieja economía política 
estaban o perseguidos e inclusive muertos o en el exilio. 

En este seminario los neoliberales hacían claro, que 
su programa era mucho más que un programa econó
mico, sino de una transformación global de toda la 
sociedad en todas sus di mensiones. Tu IIock destacó 
como posición suya el "imperialismo de 105 economis
tas"1, e.d. la reestructuración total de la sociedad según 
105 principios de las teorías neoliberales. La economía, el 
Estado, la democracia, la educacióri, la salud y la misma 
cultura en su integridad caían ahora bajo la rapiña 
neoliberal. En este mismo tiempo se divulgo de nuevo el 
libro de Anthony Downs2 sobre "La teoría económica 
de la democracia". Una de sus conclusiones era que el 
elector inteligente es aquél que no gasta apenas un peso 
en su información, porque la utilidad marginal de su 
voto es casi nula. Por tanto, el elector tonto es el inteli
gente. 

El argumento neoliberallo podemos resumir en tres 
pasos principales: 

1. El análisis neoliberal no niega el hecho, que hoy 
es comunmente aceptado por todas las corrientes teóri
cas existentes en el mundo de hoy. Se trata del hecho de 
que está en curso una destrucción de las fuentes de la 
producción de toda la riqueza producida (ese fenómeno 
empírico se hace notar para todos). 

El hecho empírico, de que la producción y el creci
miento del producto producido va acompañado pro un 
proceso de destrucción de las fuentes de la producción 
de toda riqueza, es también reconocido por los analistas 
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neoliberales. Sin embargo, apenas lo analizan y menos 
mencionan la amenaza que consiste en el hecho, de que 
este proceso parece tener un carácter acumulativo. 

Este hecho se hace notar hoy con más visibilidad en 
2 grandes crisis de la economía mundial: 

a. La crisis del ser humano, amenazada por la exclu
sión de partes grandes de la población mundial de la 
división social del trabajo. Esta exclusión parece estar 
todavía creciendo. Lleva a las poblaciones excluidas a 
estrategias precarias y desesperadas de sobrevivencia, 
que amenazan a la misma sociedad. Esta exclusión se 
hace presente en todas partes, pero con más intensidad 
en el Tercer Mundo. Sin embargo, la exclusión de la 
población en el Tercer Mundo repercute gravemente en 
el primer Mundo. Una de estos efectos es la migración 
de la población a los centros, que ha llevado al levanta
miento de un nuevo muro alrededor de los países del 
Primer Mundo, para convertirlos en fortalezas: Fortaleza 
Europa, fortaleza EEUU. El muro de Berlín, que cayó en 
1989, no dejaba salir. Este nuevo muro, no deja entrar. 
Aparece en Europa entre Gibraltar y Tanger y entre los 
países del Comunidad Europea y el mundo ex-socialista. 
En EEUU aparece entre EEUU y México y entre Florida y 
Haití y la República Dominicana. 

b. La destrucción acumulativa de la naturaleza y de 
todo el medio ambiente. La tala de los bosques, el 
envenenamiento del aire, del agua y de la tierra, las 
basuras venenosas, el hoyo de ozono etc., atestiguan 
esta crisis. Siempre más está vinculada con el probrema 
de la exclusión de la población, porque las estrategias 
desesperadas de sobrevivencia son un factor importante 
--y posiblemente el factor que será más difícil de contro
lar-- de la propia destrucción de la naturaleza. El pro
blema humano y el problema con la naturaleza resultan 
inseparables. 

2. La teoría --y la ideología-- neoliberal contrapone 
a estas crisis, cuya existencia reconoce, la tesis de la 
existencia de una mano invisible del mercado, que 
dirige toda la sociedad capitalista por fuerzas de auto
rregulación hacia la armonía de un interés de todos. Por 
tanto, exige fe en el mercado y humildad frente a sus 
procedimientos. 
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El análisis neoliberal ve al mercado como "societas 
perfecta". Lo que Marx analiza como efecto de la ausen
cia de la totalidad concreta --e.d. las leyes que surgen no 
intencionalmente por la espalda de los productores-- son 
vistas por los neoliberales como efectos de las distorsio
nes que el mercado está sufriendo. La totalidad concreta 
de la división social del trabajo y de la naturaleza es 
sustituida por la totalidad abstracta del mercado total y 
su equilibrio general. Por una fuerza mágica de una 
"mano invisible" el mercado crea una armonía general. 

3. Según el análisis neoliberal, la causa de la des
trucción es la intervención en el mercado, e.d. los inten
tos de oponerse el proceso destructor (organizaciones 
populares, Estado intervencionista etc). La actitud crítica 
frente al mercado es considerada como sober
bia/orgullo. 

Se trata de un golpe de fuerza del pensamiento 
neoliberal, que considera a los esfuerzos concretos para 
impedir la destrucción la razón de su existencia. 

En la visión neoliberal las fallas del mercado se co
rrigen por más mercado contiene una promesa de salva
ción en el grado, en el cual es sacralizado como tal. Por 
tanto, no se debe reaccionar ni a las distorsiones de la 
división social del trabajo ni de la naturaleza, sino tener 
fe en el mercado. La fe salva. . 

Las teorías neoliberales se basan en el pensamiento 
liberal anterior, en especial en la teoría del equilibrio 
general elaborada por Walras/Pareto. Repiten constan
temente la fórmula de Adam Smith de la "mano invisi
ble" del mercado y la interpretan en la línea de las 
"fuerzas autoreguladoras del mercado" constituidas en 
un automatismo. Pero esa coincidencia oscurece fácil
mente el hecho, de que entre el pensamiento liberal yel 
neoliberal hay un corte profundo. 

Ciertamente, también los pensadores liberales creen 
en estas fuerzas autoreguladoras de la "mano invisible". 
Pero a la vez las relativizan. Por eso, fácilmente se con
vencen de que hace falta complementarlas por medio de 
intervenciones en el mercado. Los pensadores liberales 
raras veces totalizan el mercado, sino lo ven como el 
centro de la sociedad, alrededor del cual hacen falta 
actividades correctivas que mantengan al mercado en 
límites. En su visión, el mercado no es una "societas 
perfecta". Eso explica, porque los pensadores del capita
lismo intervencionista y de reformas de la "sociedad de 
bienestar" de los años 50 y 60, son pensadores liberales. 
Inclusive Keynes, quien con más insistencia insiste en la 
necesidad de poner una mano visible al lado de la 
invisible, se mantiene en los límites generales del pen
samiento económico liberal. 

Los neoliberales, en cambio, totalizan el mercado y 
lo ven como "societas perfecta" sin restricciones. 
Reducen toda política a una aplicación de técnicas del 
mercado y renuncian a la búsqueda de compromisos. 
Dejan de negociar, para imponer. El lema central se 
puede resumir así: A fallas de mercado, más mercado. 
Las fallas nunca son del mercado mismo, sino son resul
tado de distorsiones que el mercado sufre. Las crisis de 
la exclusión y de la naturaleza, por tanto, no son resul
tado de alguna deficiencia del mercado, sino resultan 
del hecho, de que el mercado no ha sido suficientemen
te globalizado y totalizado aún. A eso se añade: A fallas 
de la tecnología, más tecnología. A fallas de la guerra, 
más armamentos. La misma "guerra de las estrellas" se 

basaba en este utopismo infinito, orientado por la invul
nerabilidad de un Aquiles sin talón de Aquiles por ase
gurar por un armamentismo ilimitado. 

Ocurre una inversión. Los problemas concretos de la 
exclusión de la población y de la destrucción de la natu
raleza son vistos como resultados de las distorsiones, 
que sufre el mercado. Desde el punto de vista neoliberal 
atestiguan solamente el hecho de que el mercado no ha 
sido respetado suficientemente. Por tanto, la razón del 
desempleo es la política del pleno empleo, la razón de 
la miseria es la existencia de los sindicatos y del salario 
mínimo, la razón de la destrucción de la naturaleza la 
insuficiencia de la privatización de ella. Esta inversión 
del mundo, en la cual una institución pretendida mente 
perfecta sustituye por completo la realidad concreta 
para devorarla, explica la mlstica neoliberal de la nega
ción de cualquier alternativa, sea esta buscada dentro de 
los límites del capitalismo en general o n03. 

Esta totalización del mercado subyace a la misma 
política de los centros financieros mundiales, que ven el 
problema del mundo solucionado en el grado, en el cual 
se perfecciona lo que ellos llaman la "globalización de 
los mercados". 

Lo que resulta, es aceptando el concepto del totali
tarismo de Hannah Arendt, una ideología totalitaria, que 
lleva apuras políticas de "tabula rasa", que en el lengua
je neoliberal se llama "política de choque". Se guía por 
un principio, que Reagan usó frecuentemente en sus 
campañas electorales: "No hay problema con el Estado, 
el estado es el problema". Hayek lo vincula inclusive con 
la mística de la "última batalla". 

"La última batalla en contra del poder arbitrario 
está ante nosotros. Es la lucha contra el socialismo: la 
lucha para abolir todo poder coercitivo que trate de 
dirigir los esfuerzos individuales y distribuir deliberada
mente sus resultados"4. 

La anti-utopía secularizada y la 
a poca lí ptica 5 

El mercado total en su representación del automa
tismo del mercado es como tal, utópico en el sentido de 
una societas perfecta y de una institución perfecta. Pero 
se trata de una utopía, que no es percibida como tal, 
sino que es identificada con la realidad. Reconocerla es 
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DEI. S:ln .I0S¿. 

Vcr lIinhelallllllcl1. Franz: Dcmocracia v Totalitarismo. DEI, San José, 
1987. pp. 196-199. 
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considerado como realismo o pragmatismo. El 
neoliberal, al pronunciar sus utopías, se siente realista. 
Acto seguido, se enfrenta este realismo aparente a todas 
las utopías, con el resultado de que todas las 
imaginaciones de libertad o solidaridad, que cuestionan 
el mercado, parecen ser utopías. Por lo tanto, la 
ideología del mercado total se hace pasar como anti-
utópica. En verdad lo es solamente en referencia a todas 
las utopías u horizontes utópicos, que hacen presente 
una libertad o solidaridad concretas. Al hacer eso, espe
cialmente con las utopías socialistas, la ideología del 
mercado total es anti--utópica en relación con ellas. Por 
esto, anti--utopía y antimesianismo son sus rasgos fun
damentales, en cuanto que se trata de proyecciones 
utópicas de la solución de problemas concretos. 

Sin embargo, de ésta su anti--utopía, la ideología 
del mercado deriva consecuencias utópicas. Desarrolla 
por tanto una utopía cuya realización promete como 
resultado de la destrucción de todas las utopías. Destru'lr 
movimientos utópicos e imágenes utópicas aparece 
ahora como el camino de la realización de esta misma 
utopía. De su anti--utopismo frenético esta ideología 
deriva la promesa utópica de un mundo nuevo. La tesis 
básica es: quien destruye la utopía, la realiza. Ya el 
hecho de que se ofrezca al mercado total como socíetas 
perfecta y como competencia perfecta, hace visible este 
horizonte utópico de la anti--utopía. Las denominacio
nes, que se escogen para nombrar esta sociedad de 
mercado, revelan ya que el realismo de mercado pre
tendido no es más que un utopismo ilusorio. Reagan se 
refiere a esta sociedad del mercado total y agresiva 
como "ciudad que brilla en las colinas",lo que significa 
en el lenguaje esotérico de EE.UU. nada menos que una 
nueva Jerusalén o un reino milenario. Igualmente, 
Reagan anuncia la sociedad de EE.UU. como "luz eter
na", como "catedral de la libertad" y como "guía ilumi
nador de siempre para la humanidad". Así la socíetas 
perfecta del automatismo del mercado recibe su brillo 
utópico, que luce tanto más, cuanto más tenebrosa se 
pinta la conspiración mundial del Reino del Mal. Para 
que esta utopía brille con mayor luz hace falta sola
mente destruir a los utopistas que constituyen el Reino 
del Mal. Se trata de una utopía anti--utópica agresiva, 
cuya realización se anuncia como resultado de la des
trucción de todos los utopistas del mundo. 

El camino hacia esta utopía no es asegurar la paz y 
un desarrollo humano solidario. Al contrario, los que 
quieren eso son considerados precisamente como los 
utopistas. Para que la humanidad se encuentre a sí 
misma, hay que asegurar la lucha y destruir la solidari
dad. Querer la paz y el desarrollo solidario de la huma
nidad, es un signo del Reino del Mal. La vida es lucha y 
la libertad consiste en tener la libertad para luchar. La 
lucha es el principio de vida de la sociedad. Por tanto, 
quien está en contra de la lucha, está en contra del 
principio de vida de la humanidad. Por tanto hace falta 
llevar una lucha, que asegure este principio de vida de 
la sociedad, que es precisamente esta lucha. La utopía 
amenaza la existencia de esta lucha y por tanto, hace 
falta hacer la guerra total en contra de la utopía. Al 
ganar esta guerra, se crea un mundo nuevo que puede 
ser celebrado ahora utópica mente. Que la lucha se 
imponga definitivamente como principio de vida de la 
humanidad, aparece como nuevo mundo utópico. 

La ideología del mercado total no es más que la 
forma neoliberal del desarrollo de esta ideología de 
lucha. Se trata de la ideología de una lucha, que se lleva 
a cabo en el mercado y que es el principio de vida del 
mercado y de toda la sociedad. Hace falta proteger esta 
lucha en contra de los movimientos populares y los 
intervencionistas del Estado, para que el mercado pueda 
dar sus frutos. El lema designado a extender y asegurar 
esta lucha de mercado se llama: más mercado. La rucha 
en contra de la utopía, también aquí es una lucha que se 
lleva a cabo para poder luchar libremente. Junto con la 
utopía aparece por tanto como adversario cualquier 
humanismo. Su destrucción se celebra de nuevo como 
recuperación de lo humano, que no es sino el respeto 
para esta lucha. 

Destruir la utopía, para que el hombre pueda ser 
verdaderamente humano, abolir el humanismo, para 
que se recupere lo humano, ese es ahora el camino para 
ofrecer una utopía en la anti--utopía. 

Sin embargo, esta utopía anti--utópica no celebra 
únicamente lo que hay. Fundamenta un proceso de 
mercado total que tiene una dimensión infinita hacia el 
futuro y al cual se imputa una perspectiva. Esta sociedad 
de mercado no es solamente una "ciudad que brilla en 
la colina". Se encuentra a la vez en un proceso para 
llegar a serlo. A través de un proceso infinito de totaliza
ción del mercado llega a tener una perspectiva infinita. 
No es solamente la presencia de un principio utópico, 
sino a la vez futuro utópico. Por un lado se fabrica esta 
utopía por una expropiación y manipulación de la uto
pía socialista tradicional que se junta ahora con relacio
nes de producción capitalista. Eso implica algunas re
formulaciones, pero se asumen, en esta manipUlación de 
la utopía, imágenes centrales de esperanza surgidas en 
la tradición socialista. 

Esto se puede demostrar con el ejemplo de un dis
curso de Reagan dirigido a la juventud alemana en 
Hambach (Frankfurter Rundschau, 7 de mayo de 1985). 

Reagan empieza con el anuncio de un futuro bri
llante erigido en contra de la tiranía: 

"Ustedes pueden seguir sus sueños hasta las estre
llas ... y nosotros, que vivimos en esta gran catedral de la 
libertad, no debemos olvidar nunca: vamos a ver delan
te de nosotros un futuro brillante; vamos a ver surgir las 
cúpulas de la libertad y --también eso podemos prever, 
el final de la tiranía, si creemos en nuestras fuerzas 
mayores-- nuestra valentía nuestro valor, nuestra capaci
dad infinita de amor". 

Sigue la descripción del futuro brillante que desem
boca en frases, que casi textualmente podrían ser de 
Bebel o Trostki: 

"Vamos a transformar lo extraordinario en cotidiano 
--así obra la libertad. Y los misterios de nuestro futuro no 
pertenecen sólo a nosotros aquí en Europa y América, 
sino a todos los hombres en todos los lugares para todos 
los tiempos. El futuro está esperando su espíritu creati
vo. De sus filas puede crecer para el futuro de Alemania 
un nuevo Bach, un nuevo Beethoven, un nuevo Goethe y 
un nuevo Otto Hahn". 

"Transformar lo extraordinario en cotidiano" es una 
vieja fórmula utópica. August Bebel había dicho al final 
del siglo XIX. 
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"Las generaciones futuras ... realizarán sin mayor es
fuerzo tareas, en las cuales en el pasado cabezas ex
traordinarias han pensado mucho e intentado encontrar 
soluciones, sin haberlas podido encontrar". 

También Trotsky sueña con transformar lo extraor
dinario en cotidiano: 

"El promedio humano se va a erigir hasta el nivel 
de un Aristóteles, Goethe, Marx. Por encima de esta 
cima se van a erigir nuevas cúpulas". 

Rea9an une esta utopía que él llama "la verdadera 
revolucion de la paz en libertad" con utopías de progre
so técnico y con la utopía de una paz considerada como 
resultado de un armamentismo desatado y sin límites. 

Todo eso lo presenta como la ley de la historia: 

"La historia no está aliado de aquellos que manipu
lan el significado de palabras como revolución, libertad 
y paz. En cambio, la historia está al lado de aquellos, 
que luchan en todo el mundo para una verdadera revo
lución de la paz en libertad". 

Siempre la historia decide de qué lado está la liber
tad: está de lado de aquél, quien gana. Eso precisa
mente es el fin de la historia, tan querido tanto por los 
stalinistas como por los neoliberales. 

En su libro El triunfo de la política, (1986) David 
Stockman atestigua la cercanía entre neoconservaduris
mas, el fundamentalismo cristiano de EEUU y el neoli
beralismo. El llama monstruo y bestia a todo lo que no 
sea totalización del mercado. Como muchos neoliberales 
él se hace pasar como un convertido de la izquierda, que 
encontró su realismo en el neoliberalismo y su utopismo 
respectivo. De un profesor liberal suyo en su juventud 
dice que "·dentro de tres meses destruyó todo en lo cual 
yo había creído, desde el buen Dios hasta la bandera de 
las estrellas" (según publicación de capítulos del libro en 
el Spiegel, 1986, No. 16, pág. 201). Considera la política 
como tal como intervencionismo nefasta: " ... los políti
cos están arruinando el capitalismo americano" (ibid. 
pág. 210). Como el intervencionismo crea dependencias, 
Stockman, una vez el director del presupuesto en el 
gobierno de Reagan, quiere cortar el cordón umbilical 
de la dependencia. "Mi plan confiaba en un dolor breve 
y agudo, en favor de una recuperación de la salud a 
largo plazo" (ibid, pág. 219). "Esto significaba también 
el corte repentino de la ayuda social para los necesitados 
con capacidad de trabajo ... solamente un canciller de 
hierro lo podrá haber impuesto )(No. 16 pág. 219); un 
"matador de dragones" (ibid, pág. 222). 

Cuenta cómo cayó en las manos de los utopistas. 
Fue "secuestrado hacia dos gigantescos babeles pecami
nosos por una horda de amigos de la paz izquierdista 
"uno era un seminario con pensamientos liberales: 
'desarme atómico, integración de razas y otras utopías". 
Al otro se refiere cuando cuenta "con qué temor me 
encontraba en el hall del edificio de la ONU, aquel 
bastión de los defensores de la distensión, de los comu
nistas y de los herejes izquierdistas. Yo temblaba pen
sando en la ira de DIOS sobre mi estadía en ese mercado 
de maldad ... " (Spiegel, No. 17, pág. 177). Lo que no 
menciona, teniéndolo obviamente presente: era la sede 
del Anti--Cristo. Su trasfondo fundamentalista se hace 
evidente. 

Se salvó leyendo Niebuhr: "Niebuhr era un crítico 
sin piedad del utopismo" (Ibid., pág. 177). Stockman 
mismo se transformó en un matador de dragones. Sobre 
la "propensión hacia la economía estatal" habla como 
de un "monstruo" y dice: " ... yo lo combatí con una 
espada de la herrería del economista del mercado F. A. 
Hayek". 

Sin embargo, en su lucha contra la utopía se le re
tornó la utopía, aunque ahora en la forma anti--utópica 
del neoliberalismo, a la cual Stockman se refiere como 
"doctrina nueva de la oferta": "En un sentido más pro
fundo, sin embargo, la doctrina nueva de la oferta no 
era sino una reedición de mi viejo idealismo social en 
forma nueva y, como yo creía, madurada. El mundo 
podía empezar de nuevo desde los comienzos. Las crisis 
económicas y sociales, que están aumentando, podrían 
ser superadas. Los males heredados más viejos de ra
cismo y de la pauperización podrían ser superados por 
reformas profundas que partían de las causas políticas. 
Pero sobre todo, la doctrina de la oferta ofreció una 
alternativa idealista para el sentido del tiempo cínico, 
pesimista" (Ibid., pág. 185). Las reformas fundamenta
les, que parten de las causas políticas, y a las cuales 
Stockman se refiere, son acciones en contra de cualquier 
intervencionismo y de cualquier influencia política en el 
mercado. El idealismo social notable de Stockman ayuda 
al desempleado quitándole su subsidio de desempleo y 
celebra esta medida como un paso en el camino realista 
hacia la eliminación de la pobreza y del desempleo. 

Todo eso tiene un trasfondo religioso, que coincide 
nítidamente con el fundamentalismo cristiano. Stockman 
habla totalmente en serio del "evangelio de la oferta" 
(Ibid., pág. 192)6. 

La sacralización de las relaciones de 
producción: el carácter conservador 

de la utopía 

Resulta una total sacralización de las relaciones so
ciales de producción. Eso explica el gran parecida entre 
la ideología staliniana y la neoliberal. Ambas sacralizan 
sus relaciones de producción correspondientes de una 
manera análoga. 

Como cualquier alternativa a esta sacralización tiene 
que partir de la afirmación de la solidaridad humana 
frente a las crisis concretas de la división social del traba
jo y de la naturaleza, la ideología de la societas perfecta 
lleva a la diabolización de la solidaridad. Esta opera 
también por inversión: Todos solidariamente renuncian 
a la solidaridad. Todos unidos combaten a aquellos, que 
se quieren unir. Como en la pro-slavery-rebellion los 
amos de esclavos actúan solidariamente en favor de la 
esclavitud y en contra de la solidaridad humana, apare
ce aquí una rebelión en contra de toda solidaridad 
humana, que llama a la acción común de todos. 

Resulta la promesa de la salvación/Buena Nueva del 
liberalismo económico: 

(, Se trata d~ una biograria quc ~)(plicita bien el surgimiento de la utopía 
antiutóri~a. S()br~ la id~"logía del neolibcralismo, vcr Franz J. 
Jlink~IaIllIll~11. Crítica a la Razón Utópica. DEI, San .losé, Co~1a Rica, 
19X~. p;igs. 5V)~). 
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1. Abundancia (la satisfacción de los deseos) 

2. Promesa de un crecimiento sin fin 

3. Unidad de la humanidad a través del mercado. 

4. Aceptar la destrucción del ser humano y de la na
turaleza confiando en las fuerzas salvíficas del mercado, 
que, por medio del crecimiento sin fin, aseguran el 
camino para superarla . 

Esta promesa utópica del mercado total no se ex
presa únicamente en los discursos políticos. Los discur
sos políticos no son más que la punta del iceberg de esta 
gran utopía. Su campo de propagación y predominio 
por excelencia es la propaganda comercial. En ella todo 
el mundo se encuentra día y noche bajo el bombardeo 
de una utopía anti--humana, de la cual casi no hay esca
pe. Esta promesa de un mundo de salvación está presen
te en todas partes. 

Por eso, la propaganda comercial no tiene como su 
impacto central ninguna información para los consumi
dores. Una s¡ran parte de ella no contiene información 
alguna. La Información, que da, es el vehículo de la 
creación de mitos utópicos, y la mercancía es transfor
mada en portadora de estos mitos. Son mitos sueltos, 
que en conjunto, sin embargo, constituyen un gran mito 
utópico total, que tiene un alto grado de coherencia. 
Esta gran utopía total no necesita ser expresada como tal 
nunca, a pesar de que está presente como totalidad en 
todas sus partes. Estos mitos de la propaganda 
comercial se pueden tratar, en sentido de Levy--Straus, 
como mitemas. Los mitemas conforman un mito total, 

pero explícitamente no lo revelan en ninguna parte. Son 
comprensibles recién a partir de la construcción reflexiva 
del mito total. Sin embargo, sin esta construcción cons
ciente, son portadores de este mito total, aunque sean 
asumidas solamente subconscientemente como tales? 

Podemos mostrar eso con algunos ejemplos. 
Cuando una bebida se anuncia como' "Coca Cola, la 
chispa de la vida" o "Fanta pone Música en tu Boca", la 
bebida es transformada en un mito. Es su vehículo, que 
sin este su mito no tendría ningún sabor especial. El 
mito es parte integrante de su sabor, aunque no lo 
sustituya. 

El Instituto Costarricense de Electricidad (ICE) nos 
seduce: "La electricidad es ma9ia... Descubrimos nue
vamente la magia de la electriCidad, al ver cómo cobra 
valor a través de los ojos de un niño ... generación tras 
generación"8 "Champú Kasmir es tan suave para la 
ropita del bebé como las caricias de mamá ". "Los tam
pones Tampax te dan libertad"9. 

Este mito del producto recibe también su bendición 
reli9iosa, p. e. en una propaganda, que transmite Radio 
Catolica de Costa Rica: "Nuestro pan de cada día, pana
dería Schmitt y compagnía" o "En la Importadora 
Monge yo tengo fe". En estos casos el carácter blasfémi
ca de la mitización salta a la vista, aunque se esconda 

7 I..:\·i-Slnlllb: i\lllro(lologia ~slrllclllral. 
~ La i'\acióll. Sall Jlls0 . . 11 . IO .'.n . 
<) R~\"isla Il1Icllhogar. 
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detrás de una aparente piedad. Coca Cola hace propa
ganda como los de la Iglesia electrónica: "¡HOY Coca-
Cola va a cambiar tus emociones para siempre! No te lo 
pierdas ... Lo lamentarías siempre!"10 Per saecula saecu
lorum; aeternitas aeternitatis. " ... COQUETA te ofrece 
más que cualquier otra revista )uvenil porque COQUETA 
siempre está pensando en ti "1 . Big brother is watching 
you. 

Sin embargo, esta mitización de las mercancías se 
inscribe en la mitización del desarrollo técnico en senti
do de un progreso. Datsun anuncia sus automóviles 
como: "Vehículo del progreso". La Nación, San jasé, 
14.11.93. La Universidad Panamericana promete: 
"Ponemos a tu alcance un mañana lleno de progreso12. 

El progreso pregresa hacia un mundo mejor. 
Hyundai se ofrece como el garante: "Más ... Es la opción 
ideal para conseguir algo mejor ... Lo mejor es posi
ble"13. Un conjunto residencial se hace presente: 
"Construya hoy su futuro ... ,,14. "Convierta en realidad un 
sueño de Navidad" dice un almacén15. Y un banco nos 
llama la atención: "Inviertan en valores sólidos"16. Y la 
tienda "El Globo" nos atiende en el "Nuevo Mundo"17. 
Dibujos infantiles reciben en japón el premio: "Oro del 
Sol Naciente"18. La felicidad está al alcance de la mano. 
"La Felicidad no se compra. Se cambia ... Con financia
miento hasta 36 meses, garantía de Satisfacción Total y 
el servicio que le ofrece una empresa con el prestigio de 
XEROX. Eso es felicidad y no se compra, se cambia"19. 
Una agencia de viajes nos afirma "La Diversión nunca 
termina"20. Todas las lágrimas serán secadas: "En el 
planeta Reebok ... no hay perdedores"21. Todo es total. 
Panam nos amenaza con la "Comodidad total". Y 
"Atención total. Eso es lo que recibe su automóvil en 
nuestro Taller"22. El progreso nos hace vivir como dio
ses: "1969: el Apolo 11 llega a la Luna. 1993: un tren 
Apolo llega a Cartaga. ¡El Intertren lo hace posible! 
Unase a los miles de viajeros que desde el 19 de octubre 
disfrutan el placer de viajar como los dioses! "23. Hitachi 
nos ofrece los trenes rápidos de mañana: "HITACHI a 
toda máquina ... No es el hecho de ir más rápido, sino 
de servir con mayor eficiencia a las personas; por eso: 
HITACHI se dirige a toda máquina hacia el futuro con el 
fin de hacer presente los beneficios para todos"24. 

Este anuncio es especialmente interesante. Vincula 
el progreso y los sueños, que realizará, con la unidad de 
la humanidad y con el bienestar de todos. Hitachi ofrece 
trenes rápidos. Lo hace en Centroamérica, donde en 
siglos no habrá demanda potencial para tales trenes. 
Nos los ofrece en serio, la oferta es nada más que el 
pretexto de una mitización. Se trata del mito de la em-

\O L.1 Nación, 21.11.93. 
11 Revisla Vanidades. 
12 La Nación, San Jos'!, 15.11.93. 
13 La Nación, San .lose, 14.11.93. 
14 La nación, San Jos~. 14.11.93. 
15 L.1 Nación, San Jos~. 15.11.93. 
16 L.1 Nación, San .Ios~: 14.11.93. 
17 La Nación, San.los~. San Jos~, 5.11.93. 
18 La Nación. San .Ios¿: 5.11.93. 
19 La Nación, San Jose, San Jos~. 2.11.93. 
20 La Nación, San .losé, 3,10.93. 
21 L.1 Nación. San .ros~. 14.11.93. 
22 La Nación. San.lose, 3.10.93. 
23 1 ... 1 Nación, San.lose. 31,10.93. 
24 La Nación, San .Ios¿, 2. 1 1.93. 

presa Hitachi. Pero lo fomenta en nombre de estos 
trenes, que ni piensa poder vender en el país ---Costa 
Rica--, donde el anuncio se hace. El mito, sin embargo, 
lo crea basándose en el mito del progreso, siempre más 
rápido y con mayor eficiencia. Pero, sacraliza este pro
greso insistiendo, de que su fin propio es: hacer presen
te los beneficios para todos. Y todo eso, a "toda máqui
na". Hitachi trabaja para el bien de la humanidad ente
ra, y por eso es, como empresa, portador de este bien. 
La empresa se transforma en un mito. 

La unidad de la humanidad está a la vuelta de la 
esquina. Un' banco hipotecario alemán se hace presente: 
"Nosotros construimos sobre Usted como nuestro fun
damento, Usted construye sobre nosotros como su fun
damento". ("Wir bauen auf Sie, Sie bauen auf uns"). El 
mercado parece ser la realización perfecta de la solidari
dad humana. Comprando se ejerce la Caritas: 
"¡Emergencia! Salvar la vida de más del 90% de los 
niños en estado crítico por insuficiencia de equipal. 
Compre productos Colgate o Palmolive y ayude con 5 
colones al Servicio de Emergencia del Hospital Nacional 
de Niños ... los productos Colgate o Palmolive donarán 
cinco colones por cada empaque de Crema Dental o de 
Cepillos Colgate, o de jabón Palmolive que sea deposi
tado en los buzones situados en hospitales, farmacias, 
supermercados yescuelas"25. 

Siempre más lo es, sobre todo para el anuncio de la 
Tarjeta Visa: "Cada vez somos más ... bajo una misma 
identidad. El cambio es inminente para el progreso"26. Y 
una agencia de viaje: "Somos muchos, ¡Verdad!"27 
Lancome invita a las mujeres: "Vamos a captar tu mejor 
expresión Lancome. Mes de la expresión Lancome ... 
Durante un mes captaremos tus mejores expresiones y te 
convertiremos en una mujer Lancome28. Y el quien 
realiza todo eso es el hombre de poder. Un Notebook 
electrónico promete "¡Concentración de Poder!" Así 
también las tarjetas de crédito concentran el "poder de 
tu firma". 

No hay problema del medio ambiente que cuente 
frente a esta utopía del mercado. La empresa química 
alemana BASF celebraba en 1992 su centenario de 
existencia con el lema: "Cien años al servicio del medio 
ambiente". Bush decía después de la Cumbre de Río: 
"La protección ecológica y una economía en crecimiento 
son inseparables. Es contraproducente promover una a 
expensas de la otra". Y añadió: Las naciones que luchan 
por cumplir con la mayor parte de las necesidades 
elementales de sus pueblos pueden gastar poco para 
proteger el ambiente"29. El mito del crecimiento infinito 
borraba todo: "Aunque exista calentamiento del aire, los 
países ricos encontrarán soluciones gracias a su tecnolo
gía"30. El propio progreso es presentado como el reme
dio para las destrucciones que este mismo progreso 
técnico origina. 

Esta utopía del mercado total nos rodea todo el 
tiempo por todas partes. El sistema gasta enormes 
sumas en su divulgación (en EEUU, la propaganda co-

25 La Nación. 20.11.93. 
26 La Nación. 31.10.93. 
27 I.a 1'\ación. San .Ios¿. 14.11.93. 
2& La Nación: 19. 11.93. 
29 I.a Nación. San Jos~. Cosla Rica. 12.6.1992. 
30 Según Mohamcd l..arhi 1.l0llgllCITiI: AlI scr\'icc des pClIples Oll d'lIn 

imperialism. ,'cologiqllc. l.e Monde Diplomaliqllc. Mayo 1992. p. 9. 
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mercial gasta el 5% del Producto. Nacional Bruto). P~ro 
no hay ninguna instancia que lo Invente, y no hay nIn
guna central que se preocupe de su ~ivulgación. Sur<~e~ 
con el mercado mismo, y es compartido por sus particI
pantes, sobre todo aquellos que ejerc~n su poder en los 
mercados. Es un mito y una utopla cr~ados por la 
"mano invisible" del mercado. Nunca nadie se le esca
pa, nunca nadie puede alcanzar sus orígenes. Pero en 
todas partes se impone. 

Pero a la vez es un tabú el mercado. Nadie expli
cita a est~ mito, a~nque todos lo ,c~nocen. Expli~it~~ este 
mito en su totalidad, ya es su critica. ~s.tan. 'primitivo y 
tan obviamente falso, que su mera expllcltaclon revela la 
mentira colectiva, que está implicada en él. p.o~ es? se 
esconde, y solamente así puede mantener su eficiencia. 

Aunque en esa su forma vigent~ esta utopía total 
nunca es descrita y elaborada reflexivamente, hay un 
lugar teórico donde la teoría económica bur9uesa lo 
resume. Se trata de las teorías de la "mano invisible", de 
la tendencia al equilibrio del mercado y del equilibrio 
general del mercado, como fue fundada por 
Walras/Pareto. Pero tiene una forma aparentemente 
neutra y completamente .aséptica. Está, ~scrita ,en un 
lenguaje que parece "realista y pragmatlco. Formulas 
matemáticas artificiales esconden el trasfondo de esta 
teoría. Cuando Morgenstern en el a.ño 1936 ,h?ce un,a 
elaboración demoledora del contenido metaflslco--uto
pico de estos modelos matemáticos, a su crítica se la 
lleva el viento. Sigue hoy tan vigente como en aquel 
tiempo, y sigue igualmente ignorada. 

La utopía del mercado total es visiblemente la in
versión de todas las utopías de liberación de todos 105 
tiempos. Promete todo lo que la esperanza d~ 105 pue
blos oprimidos ha elaborado como su hOrIZonte de 
resistencia. Lo expropia y lo hace suyo. La esperanza de 
la liberación es transformada por la utopía del mercado 
en la esperanza a partir de la r.en.u0cia a cualguier libe
ración. Se trata de un futuro Infinito prometido como 
resultado del sometimiento infinito a los poderes del 
sistema. Por eso la utopía del mercado total es una de 
las formas del Anti--Cristo de la esperanza cristiana 
también. Es un sermón blasfémico desde sus raíces. El 
"evangelio" del mercado, del cual hablaba Stockman, 
resulta ser un Anti--Evangelio: "En esta época Radio 
Shack contagia a todo el mundo ... ". N~estro virus .nos ~a 
traído un nuevo y simpático padeCimiento, la Epidemia 
Navideña"31. 

Se trata de la utopía de la socieda.d, que escond~ el 
infierno, que está produciendo en la tierra, por el brillo 
ilusorio de sus cielos utópicos. Cautivaron la utopía para 
usarla como arma en contra de los pueblos. La utopía 
del mercado es el producto precisamente de las buro
cracias y las grandes administracion~s de nuestr.a soci~
dad. Cuanto más grande la burocraCia empre~arlal, mas 
utópica es. Son precisamente las burocraCias de ~as 
empresas multinacionales y de las grande~ corp~raclo
nes, pero igualmente las grandes burocraCias militares, 
que muestran más fervor utópico. 

Hay un parecido evide~te entre esa. u~opía del. ,:,.er
cado y la utopía que dominaba al socialismo sovletlco 
durante muchas décadas. También la utopía del progre
so al consumismo es la utopía de los grandes aparatos 

31 L.1 Nación. San .lo~c, 17.11.91. 

burocráticos de la Unión Soviética. Ambas son utopías 
del progreso, de aspiración universal, prome.tie~do .Ia 
unidad del género humano alrededor de una InStltUCIO
nalidad homogénea. Igualmente, ambas son ab?oluta
mente necesarias para la legitimidad de su slstem~ 
social correspondiente. La sociedad moderna y seculari
zada no se puede sacralizar sino por medio de la utopía. 
Al socavarse esta utopía, se socava la sociedad y entra 
en un cambio irresistible. Los sistemas sociales moder
nos son utopías institucionalizadas y objetivas. Por eso, 
el socavamiento del sistema es siempre a la vez un 
socavamiento de su utopía implicada. Se desvanece la 
creencia de que la utopía respectiva es "realista". 

Hoy la utopía del mercado se encuentra en este 
proceso de socavamie~to. La re~c.ción es una efervescen
cia mayor de su utoplsmo frenetlco, un aumento de su 
dogmatismo y del principalismo de su proceder. Entra 
en un proceso de socava miento progresivo, qu.e .sola
mente revela su vaciedad. Pero el colapso del SOCialismo 
histórico no es la victoria del capitalismo, sino un signo 
del colapso de todas las utopías del progre;;o auto~á~ico 
hacia la plenitud. Por eso, lo que empezo a ser vIsible 
con el colapso soviético, sigue operando. An:enaza la 
desesperación y con ella la utopía de la mística de la 
muerte. Pero vuelve a surgir la utopía e~ cuanto esp,e
ranza de liberación. Por ningún lado se vislumbra algun 
"fin de la utopía". Lo que se vislumbra son nuevos espa
cios utópicos que podrían liberar el camino para un 
enfrentamiento con las utopías conservadoras del poder 
y para liberar el camino a la búsqueda t~n necesarias d~ 
alternativas sin las cuales la humanidad no tendra 
futuro. Las 'utopías conservadoras del poder c!erra~ los 
caminos al futuro en nombre de un futuro ilUSOriO y 
cautivado. Se trata de redescubrir la utopía como espa
cio de libertad y de liberación frente a 105 poderes 
establecidos. 

Pero la analogía entre el neoliberalismo y su utopía 
y la utop~a soviética del soc.ial.ism? real tiene tam~ién su 
límite. Siendo ambos objetivaciones de utoplas d~1 
progreso automático hacia la plenitu.d ~umana, el ne<?ll
beralismo no es más que eso. El SOCialismo, en cambio, 
aun en su forma soviética, era algo más que eso. 
Contiene un elemento de humanismo real, que el libera
lismo asumió también en sus tiempos de reformismo 
burgués, pero que el neoliberalismo ha purgado com
pletamente. Hoy ya no existe un humanismo burgués, .el 
mercado total lo devoró. Posiblemente se puede deCIr, 
que el ~olapso del soc!alism~ ~iene alg~ que v~r con su 
incapacidad de asumir posIciones antlhumanlstas tan 
totales, como el neoliberalismo pudo hacer. Tenía que 
volverse capitalista, para ser tan anti--humanista tam
bién. 

Por eso la derrota del socialismo no es tan absolu
ta, como h~y parece. Las soluciones que la humanidad 
necesita hoy, el mercado total no las puede dar. ~u.chos 
elementos positivos desarrollados por el SOCialismo 
histórico tendrán que volver. La destrucción total del 
socialismo, que hoy se está intentando, es un obstáculo 
adicional para la solución de estos problemas en el 
futu ro. 
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Mística de la muerte y heroísmo del suicidio 
colectivo 

La otra cara de este mensaje salvífica es una ideolo
gía mucho más nefasta aún. Tiene sus raíces tanto en el 
neoconservadurismo actual como en el fundamentalis
mo cristiano de EEUU. 

Se trata de la ideología del heroísmo del suicidio 
colectivo, que es la única manera de sacralización de las 
relaciones sociales de producción en el caso, de que 
habría que aceptar de que la totalización del mercado 
está precisamente en la raíz del proceso acumulativo de 
destrucción de la vida de este planeta. 

En este caso, la afirmación ciega del mercado total 
implica de hecho el suicidio colectivo de la humanidad y 
el heroísmo correspondiente es el camino para acep
tarlo. La sacrificialidad del sistema se sale de todos los 
límites. 

Creo que la utopía neoliberal es como el canto de 
un niño que pasa por un bosque oscuro. Para contrarres
tar su miedo canta con voz lo más alta posible, y canta 
precisamente canciones alegres. Sin embargo, el tras
fondo de este canto alegre es el miedo de lo que puede 
pasar. 

El neoliberalismo canta este canto, mientras el neo
conservadurismo y el fundamentalismo transfOrman este 
mismo miedo en un culto a la muerte. Por eso, son la 
verdadera raíz también del neoliberalismo, aunque 
tengan muchas diferencias entre sí. Es el miedo que 
tienen en común, y este miedo forma el trasfondo del 
movimiento conservador de masas, que hoy volvió a 
surgir. 

Esta mística de la muerte pasa por la imaginación 
de la aniquilación de una parte de la humanidad para 
salvar el resto. La victoria posible con la cual se sueña 
consiste en ser el último que parezca. Mantiene sueños 
débiles de sanda (p. e. el proyecto Biosfera 11). El pro
greso técnico entonces es mistificado en el sentido, de 
que la tecnología podría encontrar una salida, que hoy 
todavía no es visible para aquél, que sobrevive más. 
Aquí también las imaginaciones, que sostienen, que el 
barco del Primer Mundo está lleno y que otros ya no 
caben y deben quedar afuera. 

Es notable que la sociedad capitalista actual desa
rrolla paralelamente al optimismo artificial de la salva
ción por el mercado esta mística de la muerte. Eso la 
vincula con el fascismo de los años 20 y 30, que tam
bién floreció dentro de una cultura de la muerte pareci
da a la actual. Eso explica la vuelta al primer plano de 
los autores de esta cultura fascista, como de Nietzche, 
Carl Schmitt, Heidegger. Se descubre entonces que hay 
una cultura muy análoga en escritores como Borges, 
Vargas Llosa y Octavio Paz32. 

No hay libro más violento en esta línea que la 
"Historia de Mayta", de Vargas Llosa. Mayta es un 
personaje de la izquierda peruana que Llosa describe 
como persona incompetente, con tendencia al terro
rismo y a la homosexualidad. Todo el libro prepara la 

]2 l\'le rdiero ~sp~cialm~nl~ a Pal.. Ocla\"io: El lah~rinlo d~ la sl,kdad. Fe!::. 
México, 1959. En sus obras poslL'rior~s Pal. ~s mucho m:is dikr~n~iado. 

última página, en la cual Mayta y los suyos son denun
ciados como basura humana. No queda ni resto de 
algún humanismo. En la basura viven, basura son. Una 
protesta popular se ve, por tanto, como una rebelión de 
la basura. 

"La guerra del fin del mundo" del mismo autor 
tiene la misma tendencia, aunque más solapada. Una de 
sus situaciones centrales se describe de la siguiente 
manera: 

"Rufino se arrastra hacia Gall, muy despacio. ¿Va a 
llegar hasta él? Se empuja con los codos, con las rodi
llas, frota la cara contra el barro, como una lombriz, y 
Gall lo alienta, moviendo el cuchillo. 'Cosas de hombres' 
piensa jurema. Piensa: La culpa caerá sobre mí. Rufino 
llega junto a Gall, quien trata de clavarle la faca, mien
tras el pistero lo golpea en la cara. Pero la bofetada 
pierde fuerza al tocarlo, porque Rufino carece ya de 
energía o por un abatimiento íntimo. La mano queda en 
la cara de Gall, en una especie de caricia. Gall lo golpea 
también, una, dos veces, y su mano se aquieta sobre la 
cabeza del rastreador. Agonizan abrazados, mirándose. 
jurema tiene la impresión de que las dos caras, a milí
metros una de la otra, se están sonriendo"33. 

Desde jünger pasando por el borges del "Laberinto 
de la soledad" a Vargas Llosa, toda literatura fascista 
culmina en estas situaciones de lucha a muerte, que es 
celebrada como el gran abrazo: el amor es la muerte, la 
muerte es amor: viva la muerte. 

Este heroísmo del suicidio colectivo tiene su versión 
fu nda mental i sta cristia na: 

"". este período (de la tribulación) se caracteriza por 
la gran destrucción que el hombre hará de sí mismo. La 
humanidad estará al borde de la aniquilación cuando 
Cristo aparezca de repenteJ, para poner fin a la guerra de 
las guerras: 'Armagedón"

,
,j4. 

De unas pretendidas profecías de Zacarías (Zacarías 
14: 12) dice: 

"¡Un cuadro aterrador! ¿No es verdad? ¿Se le habrá 
ocurrido al lector que eso es exactamente lo que le 
ocurre a cualquier persona en una explosión nuclear? 
Parece que tan terrible evento se realizará el día del 
retorno de Cristo"35. 

"Cuando la batalla de Armagedón llegue a su temi
ble culminación y parezca ya que toda existencia terrena 
va a quedar destruida (L. la entiende como guerra ató
mica), en ese mismo momento aparecerá el Señor 
jesucristo y evitará la aniquilación total. 

A medida que la historia se apresura hacia ese mo
mento, permítame el lector hacerle unas preguntas. 
¿Siente miedo o esperanza de liberación? La contesta
ción que usted dé a esta pregunta determinará su condi
ción espiritual "36. 

3:l Vargas Llosa. Mario: La gu~ml del fin del mundo. Plaza & Jancs, 
narc~lona 1981. p. 29l:294. 

l~ Ver Ila! Lindsey: La Agonía d~1 Gran Planela TicrTa. Edilorial Vida. 
~Iiami. 19RK (Th~ l.ak Gral Planel Ear1h. Zondervan Publisclrillg House, 
(¡rand napids. ~liL"higan. 1979) p. 50. En la Meada dlllos 70 lilc vcndido 
~n EEULI 15 millones d~ ejemplares \' fue el belsellcr dc la d~cada. 

15 L.inds~\. p. 2:11. . . 
lG I ,indsc\". p. 222. 
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Lindsey promete la "liberación" como resultado de 
la muerte. Sin embargo, toda la ideología de la mística 
de la muerte contiene este tipo de promesa. Como en su 
anti--utopismo no quieren la anticipación del cielo en la 
tierra --que pretendida mente produce el infierno en la 
tierra-- anticipan una sociedad sin ninguna utopía y sin 
ningunas esperanzas. Las ideologías de la mística de la 
muerte no comparten tampoco al utopismo neoliberal 
con sus promesas. En su anti--utopismo niegan inclusive 
esta extrema manipulación del mensaje salvífico. Pero 
no escapan de la dimensión utópica de la vida humana 
tampoco. Hasta Ludolfo Paramio desemboca en el grito: 
¡Viva la muerte de la utopía! La utopía es ahora de una 
sociedad, en la cual nadie ya tiene utopías y esperanzas. 
Dante escribió sobre la entrada el infierno: "¡Ay, quienes 
entráis aquí, perded toda esperanza". La mística de la 
muerte anticipa el infierno en la tierra, para no anticipar 
el cielo. Pero también el infierno en la tierra es una 
utopía. Igualmente, como la anticipación del cielo en la 
tierra no lo realiza, la anticipación del infierno también 
crea un horizonte utópico, al cual no se alcanza nunca en 
toda su perfección37. 

A partir de eso también se entiende la actual estre
cha vinculación del neoliberalismo con el neoconserva
durismo y el fundamentalismo cristiano en los EE UU. 

Esta ideología aparece hoy en una forma decan
tada, secularizada y burocratizada. Así ocurre en el 
último libro de Toffler: 

"El nuevo imperativo económico está claro: Los su
ministradores de ultramar en los países en desarrollo o 
alcanzan con sus tecnologías los estándares de la veloci
dad mundial, o se los va a cortar brutalmente de sus 
mercados --los muertos caídos del efecto de aceleración. 

Esta es la economía 'rápida' de mañana. Ella es la 
nueva máquina de bienestar acelerativa, dinámica, que 
es la fuente del avance económico. Como tal es también 
la fuente de un gran poder. Estar desacoplado de ella 
significa estar desacoplado del futuro. 

Pero eso es el destino que enfrentan muchos de los 
países LDC o 'países menos desarrollados'. 

Como el sistema mundial de la producción de ri
queza está arrancando, los países que quieren vender 
tienen que operar a la misma velocidad que los países 
en la posición de compradores. Eso significa, que las 
economías lentas o aceleran sus respuestas neurales o 
pierden sus contratos e inversiones o caen completa
mente fuera de la carrera"38. 

37 Esle inlielllo en la licml eOlllo ~I nucI'() idcal dc la burgucsía sall'ajc. líene 
anlecedenles. En la Edad ~ kdia lIIueha, ,'ce," se pinla cuadros del 
inJie"1110, que no son otra cosa (jUI..' la \'isión <.1..:- la Li.:rra hajo d H!-;p..:do d~ 
su lransfonnación en inli":1l1o. En ('sta imaginación dd il1fi~lllO. los 
condenados son 11lI1urados \' lIIaltralados, I.os lIIaltralan los diahlos, I'ero a 
los diablos no los maltrata nadic. andan con una sonrisa '1uc les cslú 
pegada en la cara como una picdra, Eslos diahlos, '1uc ha,','n ,'1 inficrno, 
creen, que eslán en el ciclo. Lcs va hiel1- nadic los Irala n¡¡¡ 1. v cllos Iralan 
mal a los oros. Al infielllo van con los ojos ahicrlos, ' 

38 Cilado de Tolller, .AJvin: I'oll'crshill, KI;oll'l\\'(lgc. Weallh and ViOlelk'C al 
Ihe Edge of Ihe 21 sI Cenlury, Ilanlan noo~s, Nell' York 1'1'11, 1',"1 Si", 
Chapler 30: The Fasl alld Ihe Slo\\', p, 18'1--405, 'The ne\\' ecollolllic 
imperaliVo! is clear: Overseas suppliers li'olll del'clopíllg counlries \\'ill 
I!ilhl.!f advancl.! lhcir OWIl h:cllologi..:s lo 111('..:1 111..: world spcad ..:slandards, 
or Ihe will be hrulally elll olr Ihllll Iheir n"ulels --easualtics 01' Ihe 
acceleralion dlcel". Thís is Ihe '''ISI' econolllv 01' IOlllorrro\\'. li is Ihis 

Concluye: 

"Un 'gran muro' separa los rápidos y los lentos y 
este muro está creciendo más con cada día que pasa,,39. 

¿Acaso no es, lo que Toffler aquí proyecta y anun
cia, la utopía del infierno en la tierra? 

En América Latina esta cultura de la muerte no tiene 
una presencia tan clave como en los países del Primer 
Mundo. Prevalece más bien el optimismo decretado de 
la "societas perfecta". Eso se explica, porque el Tercer 
Mundo será la primera víctima de un estallido en esta 
dirección. Si la visión de Toffler se realiza, América 
Latina será una de las víctimas. Por eso, no aplaude 
tanto como los países del Primer Mundo. Prefiere men
tirse a sí misma en nombre de las ilusiones utópicas neo
liberales, aunque su resultado sea el mismo. 

Buscando soluciones 

l. La humanidad enfrenta amenazas para su exis
tencia. Estas amenazas apareen por todos lados: bomba 
atómica, crecimiento de la población, exclusión de una 
parte siempre mayor de la población del desarrollo 
económico, deterioro del medio ambiente, la autocon
tradicción del progreso. En principal medio de movili
dad, el automóvil, se transforma en el principal obstácu
lo de la movilidad (ver Ivan IlIich: The detooling so
ciety). El desarrollo de la medicina produce nuevas en
fermedades, frente a las cuales esta misma medicina es 
ineficaz; p. e. el Sida, que parece resultado de un acci
dente en un laboratorio de tecnología genética. El 
mismo mercado, al totalizarse, subvierte a los valores 
éticos que son supuestos de su propio funcionamiento. 

El desarrollo tecnológico ilimitado se vuelca en con
tra de sí mismo en sus resultados. La sociedad moderna 
pierde su capacidad de regulación. Los costos del desa
rrollo técnico--económico empiezan a superar los logros 
a plazos siempre más cortos. Lo que se gana por un 
lado, se pierde por el otro. El mundo como totalidad 
amarra a la acción fragmentaria, que deja de pro~resar. 
Al final, los costos para mantener este desarrollo tecnico
-económico superan la propia posibilidad del producto 
producido mismo. Al ocurrir eso, el proceso se hace 
insostenible. El desarrollo resulta no ilimitado, sino tiene 
un tope. 

Apar~ce la necesidad de un pluralismo nuevo, que 
sea pluralismo de culturas, de estilos de vivir, de formas 
de producción. Al llegar el crecimiento a un tope, la 
homogenización por el mercado ya no es tolerable. Eso 
aparece muchas veces bajo el título de la necesaria 
superación del "consumismo". Pero de lo que se trata es 
más que eso. 

accelcraliw, dynalllic ncw \\'calth--maehine Ihal is Ihe sOllrce of economic 
adl'allees, As slleh il is Ihe souree 01' gral power as well. 1'0 be de--couplcd 
li'olll il is lo he e"c1uded li'OIulhe Ill\lIr~, Yd Ihal is Ihe ('lle t:1cing man)' of 
Illday's ·1.D('s· 01' 'I~ss dc\'dop~d eonlri~s', As Ihe \Vorld's main syslem for 
prlldllcing lI'alih r~l's up. cOllnlries Ihal wish lo sell \ViII have lo operale al 
Ihe pacc o('lhose in a posilionlll hu\', This mcans Ihal sloIV economics \\'ill 
ha\'\! 10 ~p~~d upo lh~ir Il('ural rl.:'spc.;IlSI.!S. los~ contract.s and il1vc!sllll~1l1S, or 
drop 0111 ol,lh~ rac~ cnlircly". 

19 ".-\ 'greal lI'all' separales Ihe 'fasl fmm Ihe slo\\', ¡¡nd Ihal wall is rising higher 
\Vilh ~ach passing day", 
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2. Asesinato es suicidio: no se puede salvar una 
parte de la humanidad sacrificando a la otra. Eso refor
zaría las tendencias a la destrucción de la humanidad. 

La tierra resulta siempre más redonda. Siempre el 
asesinato ha sido visto como una relación doble. La 
víctima es el asesinado, pero el asesinato transforma 
también al victimario: lo transforma en asesino. Lo 
deshumaniza. Que no haya asesinato salva a las vícti
mas. Sin embargo, en una segunda instancia, salva 
también al victimario de aquella autodestrucción impli
cada en su transformación en asesino. 

Con la nueva dimensión del mundo y sus amenazas 
totales el asesino se suicida. La guerra atómica desatada 
destruye el asesino, aunque no caigan bombas atómicas 
sobre su territorio. Siendo redonda la tierra, la devasta
ción del otro implica la devastación del asesino también. 
La basura venenosa, que se deposita hoy en el Tercer 
Mundo y en los mares, volverá sobre aquél que la depo
sitó. La transformación de Europa en fortaleza y su cons
trucción de un nuevo muro para impedir las migraciones 
transforma todas las estructuras sociales internas de 
Europa. Cambia el carácter de su democracia, de su 
conciencia, sus leyes, su percepción de los derechos 
humanos y de la igualdad de los hombres. Lo mismo 
con EEUU. La destrucción del Tercer Mundo lleva a la 
transformación del Primer Mundo, que tiene que ha
cerse un mundo dispuesto a asesinar el resto del mundo. 
Al hacerlo, los países del Primer Mundo se asumen a si 
mismos como asesinos, devastados por adentro por su 

ser ?sesino. El actua.I, anti--extranjerismo en Europa 
atestigua esta devastaclon. 

Esta relación se hace siempre más evidente empíri
camente. Los victoriosos resultan ser los derrotados. Los 
bárbaros resultan ser aquellos que más se jactan de su 
alta cultura y de su relación positiva con los derechos 
humanos. 

3. Las medidas para detener las tendencias destruc
tivas pasan por la acción mancomunada (solidaridad) 
frente a la totalidad amenazada. 

Hace falta una conciencia que da cuenta del hecho, de 
que la div!sión social del trabajo y la naturaleza forman 
una. totalidad, que destruye a todos, si nuestros 
conflictos no se integran conscientemente en la necesi
dad de su conservación como totalidad. Los conflictos 
sociale~ no. se pueden limitar, para respetar la propia 
sobrevlvenCla de ambas partes en conflicto, si no pasan 
por la mediación de la totalidad social--natural. 

En caso contrario, no hay ganadores, sino sola
mente destrucción mutua. 

4. La cuestión del socialismo como cuestión del 
cambio de las relaciones de producción. 

El problema del socialismo es interrumpir la cadena 
que vincula crecimiento económico, desempleo y des
trucci.ón de la naturaleza. Necesariamente hay que 
solUCionar eso, que es el problema que pone en jaque 
las relaciones de producción capitalistas. Por esta razón, 
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el problema del socialismo es de cambio de relaciones 
de producción y sigue siéndolo. 

El sistema generalizado y totalizado del mercado 
vincula compulsiva mente el empleo de la fuerza de 
trabajo con la acumulación de capital y el crecimiento 
técnico--económico ("El ahorro de hoyes la inversión de 
mañana y el puesto de trabajo de pasado mañana"). 
Necesita el crecimiento como motor --"Iocomotora"-- del 
empleo. Al llegar el crecimiento a un tope, aparece la 
exclusión de grandes partes de la población y la destruc
ción acelerada de la naturaleza. La locomotora deja de 
funcionar. Esta situación no es superable por una nueva 
aceleración del crecimiento. 

Esta es la razón por la cual la necesidad de un cam
bio de las relaciones de producción sigue estando a la 
orden del día, lo que es la cuestión del socialismo. 
Hacen falta relaciones de producción --combinados-
capaces para desvincular empleo y crecimiento técnico-
económico, lo que es también condición para la sosteni
bilidad del medio ambiente4o. 

¿El fin de la utopía? 

Cuando hoy se habla del fin de la utopía, se entien
de por utopía algo que Lasky resume adecuadamente 
cuando afirma que "la esencia de la utopía es tanto la 
repugnancia de las condiciones presentes como las 
seducciones de un mundo mejor"41. 

La definición carece completamente de objetividad, 
sino provoca una condena a priori al fenómeno. Por eso 
habla de "repugnancia" de la vida presente y de 
"seducciones" del futuro. La definición de Lasky nos 
quiere manipular. Si le quitamos esta condena a priori, 
podemos decir que Lasky y sus seguidores consideran 
"la esencia de la utopía la crítica de las condiciones 
presentes y la esperanza de un mundo mejor". Ese sería 
el contenido objetivo sin condena a priori de lo que 
consideran la utopía. 

¿Acerta esta definición para entender los grandes 
movimientos utópicos del siglo XX? Se trataría de la 
utopía del comunismo, como fue desarrollada en la 
Unión Soviética, la utopía de la sociedad Nietzcheana sin 
esperanzas, desarrollada por el Nazismo, y la utopía 
neoliberal de mercado total. Todos ellos prometen un 
mundo mejor más allá de toda factibilidad hur.nana y 
por tanto, más allá de la conditio humana y de la con
tingencia del mundo. En este sentido son utópicos. Pero 
ninguna permite la más mínima crítica de lo presente. Al 
contrario, prometen la realización de otro mundo en 
nombre de la celebración de las condiciones presentes. 

40 L.1S únicas soci~dadcs IlHxiL'rn<ls. qu~ han logrado , . .'sla dc-s,"illL'ulaciúll. son 
prccismncn10 las socicdad\.!s socialistas. Sin C'mhargo. pcrdil..'roll 1l111l.:1h) d\..' 
su logro por d~dicars~ d~ nu~\'o al mito (kl lOI'~cimi~nto inlinito. I':st~ los 
llevó a UIl desprecio por el lllcdio amhic1lte igual a lo que rige en la 
sociedad burguesa 1ll1l1H.lial. I~liclllras en el plano dd crccimiclllo 110 
podían compctir con la capacidad din,\mica d~ los paisc's caritalistas 
desaJTollados. 1I0y, ~n camhio. s~ trata de lograr sostcnibilidad d~ la I'ida 
hllll1ana. No se Vl!. como se la pUl.."dc lograr sin rccLln"ir a muchos 
instrulllentos desarrollados prccisalll~nte por los pais~s socialistas. 

41 Lasky, Mdvin J.: Utopie und Rel·olution. lIher die lIrsprClllg~ einer 
l\'lctitpher oder ~ine Gesehichtc des politisL'hcn Tculpcramcnls. Ilamhllrg. 
19H9, r. 59. 

Se instalan a la fuerza, dan vuelta al mundo exis
tente y crean condiciones, cuya celebración sin ninguna 
crítica es considerada como garantía del pasaje a un 
mundo mejor, un mundo perfecto. El autor neo--conser
vador Kaltenbrunner habla de esa relación con la reali
dad en un sentido, que podríamos resumir en "crear un 
mundo cuya conservación vale la pena"42. Esta descrip
ción cubre los tres grandes movimientos utópicos de 
este siglo. Aparecen en situaciones, en las cuales ejercen 
determinada crítica. Luchan por el poder, para poder 
imponerse. Una vez en el poder, crean "un mundo cuya 
conservación vale la pena". De la crítica anterior pasan a 
la afirmación completa del mundo transformado por 
ellos sin la admisión de ninguna crítica. A partir de allí 
elaboran su utopía como utopía conservadora desde el 
poder. Prometen su "mundo mejor" como resultado de 
la afirmación ciega del mundo, que ellos han instalado. 

El concepto de utopía de Lasky no cubre este mo
mento utópico central, a partir del cual la utopía es 
presentada como el medio de sacralización del presente. 
Pero la utopía es transformada en la ideología seculari
zada de una sociedad entera. De "la esencia de la uto
pía" como "la crítica de las condiciones presentes y la 
esperanza de un mundo mejor" se ha pasado a la utopía 
como afirmación y celebración ciega de las condiciones 
presentes, siendo esta afirmación la garantía de un 
mundo mejor. De la utopía crítica se pasa a la utopía 
conservadora. Sin embargo, toda utopía conservadora 
considera a la utopía crítica como el origen de algún 
"reino del mal". 

E I pasaje de la utopía crítica a la utopía conserva
dora es siempre el resultado del intento de "crear un 
mundo cuya conservación vale la pena". Es el momento 
de la política de "tabula rasa", Ilámesela revolución o, 
en el lenguaje neoliberal, "política de choque". La uto
pía conservadora del neoliberalismo nace de esta políti
ca de tabula rasa. En los años 70 y 80 esta política de 
tabula rasa se concentró en el Tercer Mundo, creando 
las dictaduras totalitarias de la Seguridad Nacional43. 
Hoy arrasa con los países ex--socialistas de Europa 
Oriental. Una vez realizada su mundo transformado, el 
neoliberalismo ha creado "un mundo cuya conservación 
vale la pena". Declara el "fin de la historia" y la ilegiti
midad absoluta de cualquier crítica de las condiciones 
presentes de la vida. Por eso, en nombre de la utopía 
conservadora esta sociedad declara ser sociedad, para la 
cual no hay alternativas. La crítica busca alternativas; la 
negación de la crítica, sin embargo, resulta de la tesis de 
que la sociedad afirmada es la única alternativa, para la 
cual no hay ninguna otra. La crítica es transformada. en 
algo absurdo, un asunto de tontos o de traicioneros. 

Por eso, las sociedades que se legitiman por utopías 
conservadoras son expresamente anti--utópicas. La 
utopía conservadora siempre se hace presente en nom
bre del realismo. Por tanto, niega enfáticamente su 
carácter utópico. Por eso, la utopía conservadora ve a la 

42 " ... la Illda L'Ollsisk I.!Il L'l'l.!'aJ' ClllH.licionl.!s~ \!Il las cuall!s la COlls\!rvación 
r~l..·i~1l ~s posihk y Sl.!'llsata. Condiciolll:S lall1bi~n, qll~ no I!xcluy\!11 el 
cambio L'rcatiyo. sino mús hien lo presuponen ... " Kaltcnhrunner, Gcrd-
Klau~ (Ilrgb.): Die Ilcrausll>nlcr lIng der Konservatil'cn. Absag~ an 
IlIusion~n. (El d~salio de los conservadores. Renuncia a ilusiones). lIerder. 
1IIiin~hen. 1974. \101'\\'011. p. 13. 

43 El lilósol(> de la c0I1e de ~stas dictaduras Illuchas veces --en fon1l3 
desta~ada en Urugua)'. Chil~ )' Brasil-- ha sido Sir Karl Porrer, filósoIl> de 
la sociedad ahicl1a. 
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utopía tan despectivamente. Como ella se considera 
realista, ve utopía solamente en aquellos que la critican. 
Se siente realismo sin utopía ninguna, aunque se consi
dere a sí misma el milenio realizado en esta tierra, como 
ocurrió especialmente en el caso del Nazismo y del 
neoliberalismo. Pero en el propio comunismo soviético 
hay restos de este milenarismo, cuando manipula la 
creencia rusa de que Moscú sea la tercera Roma. Todo 
eso no cambia para nada la convicción conservadora de 
ser realismo, pragmatismo y carente de cualquier uto
pía. 

De esta manera, la utopía conservadora se lanza en 
contra de la utopía como tal. Esta reflexión hace tan 
interesante la definición que Lasky da de la utopía. Es la 
definición que toda utopía conservadora usaba y usa en 
contra de sus críticos. De esta definición no habla sola
mente Lasky, sino toda utopía conservadora. En el caso 
de Lasky, se trata de la utopía neoliberal en sus varias 
facetas. Cuanto más la sociedad se utopiza y se presenta 
como única alternativa, para la cual no hay ninguna 
otra, y por tanto se hace pasar como fin de la historia, 
tanto más atacará a todos los otros, que mantienen la 
cabeza fría y siguen siendo críticos, como utopistas. 
Hasta los diaboliza de la manera, en la cual Popper lo 
introdujo en el Mundo Libre. Quién quiere el cielo en la 
tierra, produce el infierno en la tierra. 

Los utopistas de Stalin eran los trotzkistas. Los uto
pistas de los Nazis eran los judíos, una expresión sinté
tica para referirse a través de los judíos a los bolshevikis 
Uudíos) y a Wallstreet Uudía) con sus utopías respectivas. 
Los utopistas del actual Mundo Libre, tan dogmatizado 
por la utopía neoliberal, son todos aquellos que siguen 
insistiendo en la posibilidad de alternativas para el 
camino al abismo, por el cual la política del mercado 
total nos está llevando. 

Todos estos diversos "Reinos del Mal" del stalinis
mo, del nazismo y del neoliberalismo, son definidos 
monótonamente por la definición que usa la utopía 
conservadora y que Lasky da de la utopía: "la esencia de 
la utopía es tanto la repugnancia de las condiciones 
presentes como las seducciones de un mundo mejor". 

Sin embargo, todas estas utopías conservadoras, al 
denunciar su respectivo Reino del Mal, prometen un 
mundo mejor. Pero a diferencia del mundo mejor de las 
utopías de liberación, ellas prometen un mundo mejor 
"realista", el acceso al cual se merece por la renuncia a 
cualquier crítica a la única alternativa, para la cual no 
hay ninguna otra. La utopía conservadora es el uniparti
dismo en el mundo de las alternativas. 

Por eso, Lasky no aporta en lo más mínimo al pro
blema efectivamente candente de una crítica de la razón 
utópica. Su tesis es parte del pensamiento, que necesita 
esta crítica. El utopista, sobre el cual hace falta hablar 
precisamente, es el mismo Lasky, y detrás de él 
Mar9aret Thatcher, Reagan, pero tambiénPinochet. Son 
utopistas de la utopía conservadora del neoliberalis
m044. 

44 No se debe olvidar. que la c~rcel central de la dictadura ,1.- Seguridad 
Nacional ~11 Uruguay. que ~ra \..'1 p~or lugar dI.! tortura para pr.:!'os 
politieos, se llama La Lihel1ad. El ~Iundo lihre prol;:5a hov en dia una 
libl!11ad, qll~ l!S d nomhr\? dI.! una ¡';¡\I'c~l 

Una crítica de la razón utópica no puede ser anti-
utópica. La utopía es conditio humana, dimensión inevi
table del pensamiento de las mismas ciencias empíricas. 
La anti--utopía no es más que la construcción de un 
Reino del Mal de parte de la utopía conservadora. Es su 
medio para crear una imagen maniquea del mundo, 
según la cual el Dios de la utopía conservadora enfrenta 
al Lucifer de la utopía crítica, para realizar alguna 
"última batalla" para imponer el bien45 . 

Toda utopía conservadora nace de lo que ya hemos 
citado de parte de Kaltenbrunner: "crear un mundo cuya 
conservación vale la pena". Describe el fundamento de 
las utopías conservadoras. Promete un mundo mejor 
"cuya conservación vale la pena". Llega al poder por la 
política de la tabula rasa. Instalado su mundo mejor, 
promete mundos todavía mejores para el futuro, que 
llegarán en el grado, en el cual se renuncia a cualquier 
crítica a este mundo mejor ya realizado. Por tanto, este 
mUndo mejor, que surge de la tabula rasa, es un em
brión que ya contiene todo el futuro espléndido de la 
humanidad, a condición de que se lo cuide bien y sin 
experimentos ni críticas. 

Por eso, la definición de la utopía de parte de Lasky 
y la definición del conservatismo de parte de 
Kaltenbrunner forman una unidad. Formulan la otra cara 
de la utopía conservadora y que pasa por todo el siglo 
XX. La utopía conservadora es simplemente el futuro 
definitivo contenido en el mundo creado, "cuya conser
vación vale la pena". El realismo pretendido de este 
conservatismo se siente "fin de la historia" y por tanto el 
depósito de todo futuro humano con todas sus aspira
ciones imaginables. 

Por eso, las formulaciones de Lasky y de 
Kaltenbrunner tienen historia y no son de ninguna ma
nera novedades. 

Sin embargo, la afirmación de Kaltenbrunner revela 
un problema de toda crítica. Al pretender "crear un 
mundo cuya conservación vale la pena", ya está prefigu
rada su futura transformación en utopía conservadora 
para el caso, que logre el poder para determinar la 
sociedad. El pensamiento liberal, tiene un concepto de 
este tipo desde sus raíces. Marx, pero también 
Nietzsche, intentan evitar este proceso. Sin embargo, al 
ser transformado su pensamiento por movimientos 
políticos y adaptado a sus necesidades, también son 
transformados en función de "crear un mundo cuya 
conservación vale la pena". 

¿Cómo evitar que la crítica de la sociedad caiga en 
esta trampa? Solamente si promete crear un mundo 
cuya conservación es imposible. El mundo mejor que 
puede buscar, es un mundo que soluciona los proble
mas, a los cuales la crítica se enfrenta, para promover 
una sociedad capaz de enfrentarlos. Pero la crítica se 
enfrentará y por tanto, cuales serán los cambios necesa
rios en el futuro, para solucionar los problemas, que 
resultarán de la solución de los problemas actuales. La 
crítica siempre está frente a un futuro abierto, aunque 

~ 5 \layek es uno de estos ideólogos de las últimas batallas: "1...., última batalla 
en contra del l)(Idcr arhitrario est~ ante nosotros. Es la lucha contra el 
socialismo: la lucha para aholir todo poder coercitivo que trate de dirigir 
los I.!sllll.!rzos indi\"idllaks y distrihuir ddihl!radallll!1l1e sus rt!sultados". 
\layek, Friedrich A: El ideal democr,ítico y la contención del poder. 
Estudios púhlic'us. l"r. 1 Dic. 19!W. Santiago de Chile, p. 74. 
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con toda razón busca un mundo mejor. Pero esta bús
queda no es un camino ascendente de aproximación 
asintótica infinita, que se aproxima asintóticamente a 
alguna meta final, sino es un constante rehacer de la 
sociedad frente a sus problemas más candentes en cada 
momento. El joven Marx encontró una expresión feliz 
para esta relación de la crítica con la sociedad, que él 
pretendía cambiar: "la producción de las relaciones de 
producción mismas" (Produktion der Verkehrsform sel
bst"). 

La utopía y lo imposible: dimensiones teo
lógicas de la reflexión sobre la utopía 

La utopía neoliberal, como la hemos visto, es una 
utopía conservadora. Es de sacralización de la sociedad 
existente. La utopización de la sociedad existente es 
precisamente el método para sacralizar esta sociedad en 
nombre de pensamientos considerados como seculariza
dos. 

Pero esto mismo vale para la sociedad del socialis
mo histórico. Ella usaba la imagen del comunismo 
igualmente con fines conservadores de sacralización de 
la sociedad allí existente. 

Pero inclusive la mística de la muerte con su utopía 
del infierno en la tierra es utopía conservadora de esta
bilización de una sociedad, que percibe que está produ
ciendo la destrucción de la tierra misma. 

Aunque todos estos pensamientos utópicos conser
vadores son explícitamente anti--utópicos y pretendida
mente realistas, se refieren a horizontes perfectamente 
imposibles, más allá de toda conditio humana. En cam
bio, un pensamiento político sin utopía no se vislumbra 
por ninguna parte. La declaración del "fin de la utopía" 
no es más que el encubrimiento de utopías que no se 
quieren confesar como tales. 

Eso nos lleva a una primera conclusión: las utopías 
son condición humana. Ningún pensamiento humano 
jamás podrá ponerse fuera del horizonte utópico. 
Cuando intencionalmente pretende un pensamiento de 
un "realismo sin utopía", de manera no--intencional 
reproduce sus propios horizontes utópicos. 

Por tanto, la discusión sobre si hay que tener utopía 
o no, no tiene objeto. Lo que hay que discutir, en cam
bio, es la necesidad de una relación realista con la uto
pía y sus horizontes. La negación de la utopía jamás es 
realista. 

Eso nos lleva a una segunda conclusión: Siendo la 
utopía condición humana, es la conceptualización de 
una sociedad más allá de la condición humana. La con
dición humana como límite de la posibilidad humana 
conlleva como su otra cara la imaginación de una socie
dad más allá de la condición humana. Por esta razón, la 
utopía es condición humana. La negación de la utopía es 
una rebelión en contra de la condición humana igual 
como lo es la pretensión de realizarla. 

Sin embargo, la conceptualización de una utopía 
más allá de la condición humana no contradice a ningu
na de las ciencias empíricas. Las mismas ciencias empíri
cas contienen la dimensión utópica. Por eso, la preten
sión de poder realizar la utopía como un más allá de la 

condición humana no choca con ninguna ley de las cien
cias. Las ciencias no si rven para criticar a las utopías. Al 
contrario, las utopías modernas sin excepción aparecen 
en nombre de las ciencias empíricas. 

La muerte sintetiza lo que es la condición humana. 
Por tanto, la utopía, aunque no la acepte concientemen
te, plantea una sociedad más allá de la muerte. Esto vale 
inclusive de la mística de la muerte, cuando, surgiendo a 
Nietzche, plantea el eterno retorno de la muerte. Es la 
utopía de una muerte que nunca muere. 

La muerte, sin embargo, no resulta de ninguna ley 
de las ciencias empíricas. No hay ley natural que origine 
a la muerte. A través de la construcción de progresos 
técnicos infinitos, las ciencias empíricas construyen cons
tantemente caminos para pasar más allá de la muerte. 
Cuando el millonario se manda a congelar en caso de su 
muerte, para ser descongelado un día, cuando el pro
greso técnico haya avanzado la suficiente como para 
revivirlo, sanar su enfermedad y devolverlo a la vida 
más joven de lo que murió --hasta el envejecimiento es 
enfermedad en la visión de la medicina moderna-- está 
persiguiendo una utopía más allá de la muerte, que 
ninguna ciencia jamás podría refutar. Sin embargo, se 
trata de un absurdo completo. El millonario congelado 
es la viva prueba de que la utopía no está en contradic
ción con ninguna ley natural. Esta es la razón de que las 
ciencias naturales no pueden servir como base para la 
crítica de las utopías. Pero demuestra igualmente, que 
no tiene ningún sentido plantear una "utopía concreta" 
en sentido de una utopía realizable. 

Teniendo la condición humana como su raíz a la 
muerte, resulta un límite a la posibilidad humana, que 
solamente se puede derivar por negación de lo imposi
ble junto con su afirmación como fuente de todas las 
esperanzas. 

Las utopías secularizadas no respetan este su límite 
de factibilidad. Por eso se transforman, una vez tomado 
el poder en su nombre, en utopías conservadoras. Sin 
embargo, estas utopías conservadoras, han sido utopías 
críticas en el tiempo de su surgimiento. La utopía liberal 
surge en el siglo XVIII como crítica de la sociedad feudal 
todavía existente. La utopía marxista surge en el siglo 
XIX en el interior de la sociedad capitalista como crítica 
de ella. Pero una vez con el poder para definir la socie
dad y sus relaciones de producción como centro de ella, 
se transforman en utopías conservadoras que sacralizan 
por utopización la sociedad existente. 

Creo que la razón hay que buscarla precisamente en 
el hecho, de que todos estos pensamientos utópicos 
desembocan en la consideración de su utopía como una 
imagen del futuro, que después de la revolución podría 
ser realizada por medio de la acción humana como 
resultado de un progreso técnico--económico infinito. 
Una vez realizada la nueva sociedad, el aferramiento en 
su estabilización parece ser la única garantía de la reali
zación de las metas utópicas originales. La utopía se 
transforma en sacralización conservadora precisamente 
por el hecho, de que es considerada como factible, 
aunque sea solamente posible "en principio". 

Eso nos lleva a una tercera conclusión: la anticipa
ción utópica no puede ser una aproximación en el tiem
po, del tipo de la aproximación asintótica en las mate
máticas. Tiene que hacer presente en la vida actual una 
esperanza utópica, cuya realización es excluida por la 
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propia condición humana. En el interior de esta condi
ción humana tiene que vislumbrar la esperanza de lo 
imposible, encarnándola en un mundo que sigue estan
do condicionado por la muerte. 

Sin embargo, al no ser posible derivar la condición 
humana de las leyes de las ciencias empíricas, nunca se 
sabe a priori si una meta actual va más allá de los lími
tes de lo posible y por tanto de la condición humana. 
Aunque se conozca la muerte como raíz de la condición 
humana, no se conoce necesariamente donde se encuen
tra a cada paso de la acción humana el límite impuesto 
por esta condición humana. En el actuar se descubre la 
condición humana, se hace camino al andar. 

Esta es la razón por qué en nombre de la técnica, 
no se pueden conocer los límites de la acción humana. 
Hace falta sabiduría, audacia y cuidado en la interpreta
ción de los signos del tiempo que hacen traslucir a la 
condición humana, para poder usar las ciencias y la 
tecnología sin que ellas se transformen en monstruos 
que al fin devoran a la vida humana y de la naturaleza 
entera. 

A eso podemos añadir una cuarta conclusión: la 
Nueva Tierra, como es formulada en los últimos capítu
los del apocalipsis, es también una conceptualización de 
la sociedad humana más allá de la condición humana. 
Sin embargo, en un sentido es más "realista" que las 
utopías secularizadas del siglo XIX. Se presenta explíci
tamente como tal y no pretende ser meta para una 
realización por medio de la acción humana. Pero tam
bién considera este concepto a190 "realista", aunque 
espera su realización por una accion de Dios que llevará 
al ser humano más allá de la muerte. 

Frente a la crisis de las utopías seculares puede ser 
una de las fuentes de un nuevo realismo. Sin embargo, 
la propia tradición cristiana nunca encontró esta salida. 
Creo que hoy la tiene que encontrar, si quiere dar un 
aporte a nuestra crisis actual. 

Siendo la conceptualización de la Nueva Tierra un 
pensamiento más allá de la muerte y por tanto de la 
condición humana, para la acción humana es un impo
sible. Cuando pretende su realismo, lo puede hacer so
lamente dependiente de Dios, lo que precisamente no es 
una referencia empírica. Por tanto, desde el punto de 
vista de la acción humana, es una utopía y no--factible 
por razones de la condición humana misma. No puede 
haber, por tanto, tampoco un acercamiento asintótica en 
el tiempo a ella. 

Por esta razón, el problema de la anticipación de la 
utopía por medio de su encarnación dentro de los lími
tes de la condición humana, es también un punto clave 
de todo cristianismo hoy. Una esperanza en contra de 
toda esperanza tiene que ser encarnada en cada mo
mento de la vida humana y de la sociedad. 

A partir de eso hace falta también una crítica de la 
propia teología de la liberación en varias de sus expre
siones. Muchas veces interpretó también la anticipación 
del "Reino" como un acercamiento asintótico en el 
tiempo. Se vuelve entonces a ser una afirmación de una 
modernidad, que hoy está en crisis como tal y que 
necesita precisamente ser transformada hacia una socie
dad, que asegure la vida de cada uno de los seres hu
manos y de la naturaleza, sin sacrificarla a ninguna 
perspectiva de progreso en el ti emp046. (]J 

46 "el' ¡do Sung, Juug: ¡';couomia: um assuulo central e CJuase ausente ua 
Tcologia da lih,'rlado. LJma abordagem epistemológica. Tesis de 
doctorado. Inslilulo t\'kllldista de Eusino Superior. Sao flemardo do 
Campo. SI'. Ilrasil. 1993. 
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